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� Educar en la fe quiere decir ayudarnos mutuamente a entablar una relación viva con Cristo y con 

el Padre. Dios no está lejos, se ha hecho "camino" y el "camino" mismo vino a nosotros. Caminar 
quiere decir ayudarnos recíprocamente a ser realmente amigos de Jesucristo e hijos de Dios. Cada 
discípulo está llamado a crecer en la adhesión a Cristo, dando y recibiendo ayuda de los hermanos en 
la fe. 

 
� Cfr. Benedicto XVI, Discurso en la Asamblea Diocesana de Roma, 11 junio 

2007 
 
Queridos hermanos y hermanas:  
Por tercer año consecutivo la asamblea de nuestra diócesis me brinda la posibilidad de encontrarme 
con vosotros y dirigirme a todos, abordando la temática que la Iglesia de Roma afrontará en el 
próximo año pastoral, en estrecha continuidad con el trabajo desarrollado en el año que se está 
concluyendo. Os saludo con afecto a cada uno de vosotros, obispos, sacerdotes, diáconos, 
religiosos, religiosas y laicos que participáis con generosidad en la misión de la Iglesia. Agradezco 
en particular al cardenal vicario las palabras que me ha dirigido en nombre de todos vosotros.  
 

o Cada discípulo confiesa que Jesús es el Señor y est á llamado a crecer en la 
adhesión a él, dando y recibiendo ayuda de la gran compañía de los 
hermanos en la fe. 

El tema de la asamblea es "Jesús es el Señor. Educar en la fe, en el seguimiento y en el 
testimonio". Se trata de un tema que nos atañe a todos, porque cada discípulo confiesa que Jesús es 
el Señor y está llamado a crecer en la adhesión a él, dando y recibiendo ayuda de la gran compañía 
de los hermanos en la fe. Ahora bien, el verbo "educar", puesto en el título de la asamblea, implica 
una atención especial a los niños, a los muchachos y a los jóvenes, y pone de relieve la tarea que 
corresponde ante todo a la familia: así permanecemos dentro del itinerario que ha caracterizado 
durante los últimos años la pastoral de nuestra diócesis. 

  
o Textos de la Escritura donde encontramos la afirmac ión “Jesús es el Señor”. 

Es importante considerar ante todo la afirmación inicial, que da el tono y el sentido de 
nuestra asamblea: "Jesús es el Señor". Ya la encontramos en la solemne declaración con la que 
concluye el discurso de san Pedro en Pentecostés, donde el primero de los Apóstoles dijo: "Sepa, 
pues, con certeza toda la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien 
vosotros habéis crucificado" (Hechos 2, 36). Es análoga la conclusión del gran himno a Cristo 
contenido en la carta de san Pablo a los Filipenses: "Toda lengua confiese que Cristo Jesús es Señor 
para gloria de Dios Padre" (Filipenses 2, 11). También san Pablo, en el saludo final de la primera 
carta a los Corintios, exclama: "El que no quiera al Señor, sea anatema. Marana tha, Ven, Señor" (1 
Corintios 16, 22), transmitiéndonos así la antiquísima invocación, en lengua aramea, de Jesús como 
Señor. 

Se podrían añadir otras citas: pienso en el capítulo 12 de la misma carta a los Corintios, 
donde san Pablo dice: "Nadie puede decir "Jesús es Señor" sino con el Espíritu Santo" (1 Corintios 
12, 3). Así declara que esta es la confesión fundamental de la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo. 
Podríamos pensar también en el capítulo 10 de la carta a los Romanos, donde el Apóstol dice: "Si 
confiesas con tu boca que Jesús es Señor..." (Romanos 10, 9), recordando también a los cristianos 
de Roma que las palabras "Jesús es el Señor" constituyen la confesión común de la Iglesia, el 
fundamento seguro de toda la vida de la Iglesia. A partir de esas palabras se ha desarrollado toda la 
confesión del Credo apostólico, del Credo niceno. En otro pasaje de la primera carta a los Corintios 
san Pablo afirma también: "Pues aun cuando se les dé el nombre de dioses, bien en el cielo bien en 
la tierra, de forma que hay multitud de dioses y de señores, para nosotros no hay más que un solo 
Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas y para el cual somos; y un solo Señor, Jesucristo, 
por quien son todas las cosas y por el cual somos nosotros" (1 Corintios 8, 5-6). 
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� Reconocemos que Jesús resucitado es nuestro hermano  en la 

humanidad y que también es totalmente uno con Dios;  que con su venida 
al mundo, con toda su vida, con su muerte y su resu rrección, nos trajo a 
Dios, que en él encontramos el verdadero rostro de Dios.  

Así, desde el inicio, los discípulos reconocieron que Jesús resucitado es nuestro hermano en 
la humanidad y que también es totalmente uno con Dios; que con su venida al mundo, con toda su 
vida, con su muerte y su resurrección, nos trajo a Dios, hizo presente a Dios en el mundo de modo 
nuevo y único; y que, por tanto, da sentido y esperanza a nuestra vida: en él encontramos el 
verdadero rostro de Dios, que realmente necesitamos para vivir. 

 
o  Educar en la fe quiere decir ayudarnos mutuamente a entablar una relación 

viva con Cristo y con el Padre. 
 

Educar en la fe, en el seguimiento y en el testimonio quiere decir ayudar a nuestros 
hermanos, o mejor, ayudarnos mutuamente a entablar una relación viva con Cristo y con el Padre. 
Esta ha sido desde el inicio la tarea fundamental de la Iglesia, como comunidad de los creyentes, de 
los discípulos y de los amigos de Jesús. La Iglesia, cuerpo de Cristo y templo del Espíritu Santo, es 
la compañía fiable en la que hemos sido engendrados y educados para llegar a ser, en Cristo, hijos y 
herederos de Dios. En ella recibimos al Espíritu, "que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!" (cf. Rm 8, 
14-17). 

� Dios no está lejos, se ha hecho "camino" y el "cami no" mismo vino a 
nosotros. Caminar quiere decir ayudarnos recíprocam ente a ser 
realmente amigos de Jesucristo e hijos de Dios. 

En la homilía de san Agustín hemos escuchado que Dios no está lejos, que se ha hecho 
"camino" y que el "camino" mismo vino a nosotros. Dice: "Levántate, perezoso, y comienza a 
caminar". Comenzar a caminar quiere decir emprender el "camino" que es Cristo mismo, en 
compañía de los creyentes; quiere decir caminar ayudándonos los unos a los otros a ser realmente 
amigos de Jesucristo e hijos de Dios.  
(…) [Sobre la emergencia educativa] 
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